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LA  VIDA  NO  VALE  LA  PENA  SI  NO  SE  DA. 

    Si solo nos dedicamos a mirarnos y complacernos a nosotros mismos, va a llegar un momento en que nos sintamos hastiados, hartos, tristes, sin que nada nos haga ilusión, pasaremos por la vida hartos de ella, con un gran vacío, vegetando y sintiéndonos “muertos en vida”, diremos que estamos deprimidos, que todos están en contra nuestra y que la vida no merece la pena. Por eso hay personas, que necesitan experimentar sensaciones fuertes, droga, alcohol…y así evadirse de todo, lo cual cada vez les destruye más e incluso llegan a pensar en el suicidio.               

Además, esto se convierte en un círculo vicioso, cuanto peor nos sentimos, mas mal nos hace sentirnos.

ecesitamos estar contentos de vivir, ver, oler, tocar, oír, y sentir,… de estar en éste mundo y eso solo lo conseguiremos si nos olvidamos de nosotros mismos y nos damos a los demás, aunque nos cueste; Para ello, podemos participar en algún grupo de actividades de la parroquia, comunidad, enseñando a los demás lo que sepamos hacer, acompañando a los que viven solos, paseando con ellos, leyéndoles…, etc. 

Sentirnos útiles, nos hará recuperar la alegría. ¿No oísteis nunca la satisfacción que sienten las personas que ayudan a los demás? 

El que ayuda, se siente recompensado viendo la cara de felicidad que pone la persona ayudada, y reconoce que durante el tiempo que estas “ayudándoles” realmente te ayudas a ti mismo, porque eso te empuja a moverte, salir de casa, hablar con otras personas, escucharles…, te cuesta, pero a la vez te anima y lo agradeces no cayendo en tristezas ni depresiones.    
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Al hacer algo bueno por los demás nos sentimos bien, y el estado de ánimo es tan importante que nos hace vernos y ver la vida de otra manera completamente distinta, “ver la botella medio llena, no medio vacía” 

Parece ser que ahora ha nacido una “nueva generación” de jóvenes, hasta ahora eran los “ni-ni” (ni estudian, ni trabajan) y ahora han pasado a ser los “jóvenes de la crisis”. Estos jóvenes están cansados de ver a sus padres deprimidos, cansados, metidos en casa sin salir, a causa de la crisis. Lo que repercute en los padres, repercute en los hijos-as.

Les piden a sus padres lo mismo que ellos les piden a sus hijos-as, que sean responsables, que se animen e intenten salir de casa haciendo distintas actividades… etc.

A veces perdemos el camino de nuestra vida, nos equivocamos y nos hacemos daño. 

El olvidarse de uno mismo, nos permite adentrarnos en el corazón de los demás y eso nos produce una profunda alegría. El Evangelio nos dice que la entrega es el principio de la existencia y que a través de ella se genera la vida. Sin entrega no hay vida. 

También nos dice Jesús (v.25-26) que el que se concentra solo en su propia vida, la perderá, sin embargo, a los que se centran en servir, el padre les bendecirá con la vida eterna y la guardarán. Esto a veces se comprende bien con el paso del tiempo, cada etapa de la vida es distinta y llega un momento en que es más fácil comprender la importancia de servir a los demás. Puede ser que nos lo planteemos al tener más tiempo libre, cuando nuestros hijos ya se han independizado, aunque siempre hay alguna persona que disfruta haciéndolo desde joven.

Ese darse a los demás es demostrarles nuestro amor, igual que lo hizo Jesús en la cruz, dando su vida, por toda la humanidad. 

 “La mayor alegría es dar de lo que tienes, sin buscar compensaciones, siempre tenemos algo que dar, por ejemplo nuestra sonrisa”

Todos podemos ayudarnos a nosotros mismos y a los demás. No son necesarias grandes hazañas, ni convertirnos en salvadores de los necesitados, sino que con poco, muy poco, podemos ayudar a quien lo necesite, poniendo nuestro pequeño granito de arena, según nuestras posibilidades.

¡¡Hacer feliz a alguien no es difícil!!

Dar la mano a los demás es ser solidario y compartir con los que menos tienen te hace ser mejor cada día.

Al hacer “favores” no es necesario que nos den las gracias, hemos de hacerlos siempre y cuando consideremos que la otra persona lo necesita y desinteresadamente, pero tendremos la satisfacción de saber que hemos ayudado y que nuestro esfuerzo ha servido para algo.  

Leyendo por Internet, he encontrado la historia de la vida de “Vicente Ferrer” en el blog de Macareno, mas abajo os pongo la dirección donde podéis leer un poco sobre su lucha y compromiso a favor de los más desfavorecidos, así como su empeño por construir una sociedad más justa y humanitaria.

http://blogdemacareno40.blogspot.com.es/2010/06/un-ano-sin-vicente-ferrer.html
Un saludo a tod@s, Esther (micooperacion@hotmail.com)

